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Carta Presidenta Ejecutiva,
FRANCISCA CORTÉS SOLARI 

Honrando el saber de nuestros pueblos 

Esta colección que hoy sale a la luz, ha sido fruto de un gran compro-
miso que he sentido por honrar la historia y memoria de los pueblos 
originarios y la importancia de resguardar el origen. 

Forma parte de un recorrido que inicié hace muchos años atrás, cuando 
estando en San Pedro de Atacama, pude sentir la fuerza de su territorio, 
del Lickanckabur y de la Quimal, que me llevaron a subir sus cumbres 
y realizar oraciones, rezos, ceremonias personales, entre otros. Fue na-
ciendo así un camino de relación con el mundo andino, conociendo sus 
símbolos, sus ritmos, además de ir comprendiendo e internalizando la 
conexión con la naturaleza.

Ha habido, de alguna forma, una inspiración espiritual que me ha lle-
vado también a estar en este lugar poniendo el acento en el respeto al 
agua, a los abuelos, abuelas y a sus enormes saberes, a sus cantos y di-
versas expresiones. 

Resguardar el origen, tiene que ver con honrar ese pasado y sus diferen-
tes prácticas. Comprender que la agricultura fue un proceso de ensayo 
y error que tomó mucho tiempo, que la ganadería, o la tradición de ali-
mento que ellos tienen, fue fruto de mucho observar los ciclos de las 
estaciones, los ritmos del entorno y de la vida. Entender que, a través de 
sus oficios, su cosmovisión, su cultura han podido sobrevivir en condi-
ciones o momentos de la humanidad que han sido distintos a los que hoy 
conocemos. Y que eso tiene un valor en sí mismo que hay que conocer, 
comprender y sobretodo salvaguardar. 

La forma de conectarse con la naturaleza, de elevar la voz al cielo, de 
trabajar con las estaciones, los ciclos de la luna, son sólo algunas de 
las profundas enseñanzas de los pueblos originarios, que nos hablan de 
una tradición sagrada que es importante conocer y transmitir. 
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Mi interés por los pueblos originarios me ha llevado a trabajar 
con diferentes culturas. No solamente Mapuche, Aymara, Que-
chua o Lickanantay, sino también con líderes de diversas partes 
de América Latina principalmente de México, Ecuador, Perú, Gua-
temala. Todo este recorrido me ha permitido participar en varias 
ceremonias, donde también he ido aprendiendo de la Rueda de la 
Medicina, la famosa profecía de la unión del águila con el cóndor, 
del norte con el sur.  Hay de esta forma, todo un mundo muy mági-
co entremedio de la decisión del trabajo y de la importancia de los 
pueblos originarios para el futuro del mundo.

Tenemos muchos ejemplos de trabajo. En el caso de San Pedro de 
Atacama, durante el 2017 se realizó el disco “Lickanantay, el canto 
vivo de nuestros abuelos y abuelas”, donde tras dos años de investi-
gación, preparación y ensayos el músico Felipe Echavarría, junto a 
otros artistas, lideró y acompañó a los abuelos y abuelas en la reco-
pilación de cantos ancestrales.  Fue muy importante dar ese paso, 
porque entendíamos que se estaban perdiendo tradiciones, can-
ciones, la lengua o lenguaje. Ahí hubo un trabajo precioso como 
para resguardar o salvaguardar la cultura tradicional.

Hoy, y en conjunto con la historiadora y periodista Daniela Díaz 
Mourgues, queremos presentarles la colección “Oficios Ances-
trales: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los Andes”. 
Con Daniela llevamos muchos años trabajando juntas, entendien-
do que para poder hacer un trabajo de esta forma, y con este nivel 
de detalle, el cuidado y respeto a las comunidades es el primer 
paso.  A través de las voces de los propios cultoras y cultores Licka-
nantay y Quechua, podrán conocer en primera persona más sobre 
su cultura, muy rica en saberes y en conexión y amor a la tierra. 
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En la gran Cordillera de los Andes y en el oasis de San Pedro de Atacama, 
donde el sonido del viento pasa susurrando, entre añosos algarrobos y 
chañares, donde el agua va fluyendo y regando pastos y arenales, donde 
la Pacha Mama o Patta Hoyri va nutriendo y amamantando a sus di-
versos seres que cohabitan estos parajes desérticos, existen mujeres y 
hombres, que en sintonía con la naturaleza y con su entorno, van trans-
mitiendo generosamente parte de su historia y sus saberes. 

A través de sus conocimientos, transmiten símbolos y mensajes de sus 
raíces y cosmovisión. Una forma de habitar la Tierra con historia y tra-
dición, reflejando un valor y cariño inimaginable a sus costumbres y al 
medio ambiente. 

Cultoras y cultores que a través de sus manos van plasmando arte, iden-
tidad y sentidos que se materializan en tejidos y colores, greda, arcilla, 
música, sanación, danzas, contemplación del cosmos, tintes de la natu-
raleza, metal, molienda y siembra, entre otros.

 A través de sus sentimientos van grabando parte de su alma, buscando 
mantener esa conexión con los ancestros, educando a las futuras ge-
neraciones para que sus formas, valores y saberes sigan más vivo que 
nunca.   

Fue el año 2017, cuando la historiadora y periodista, Daniela Díaz Mour-
gues, fue escuchando relatos y voces de mujeres y hombres de estas 
tierras, historias y saberes llenos de aprendizajes y experiencia, mira-
das y puntos de vista. De esta forma se fue entramando y tejiendo un 
proyecto que fue plasmado en un libro y posteriormente en una colec-
ción.

Oficios Ancestrales: Relatos Andinos del Desierto de Atacama y de los 
Andes, es una colección de  14 capítulos, donde a través de fotografías, 
líneas de tiempo, ilustraciones  y relatos de 9 cultores Lickanantay 

Introducción:
Legado Andino
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y Quechua, vamos aprendiendo de diversos oficios de la zona 
andina: el oficio de la tejedora, la hilandera, teñidora, soguera, 
pastora, partera, componedora de huesos, músico, alfarería, la 
construcción de adobe, la danza tinku, el trabajo con metalurgia, 
la agricultura, molienda y astronomía andina, entre otras prácti-
cas ancestrales.

Cada cultora y cultor, participó desde un comienzo en la elabora-
ción del texto, donde revisó y corrigió cada uno de los detalles de 
éste, entendiendo que sin la fuerza de cada uno de sus relatos este 
proyecto no habría sido posible. 

Cada cual contó su experiencia desde sus vivencias, entendiendo 
que cada habitante de esta y otras tierras, tiene sus propias histo-
rias personales, igualmente valiosas. 

El proyecto no estuvo exento de dificultades -al estar ejecutándose 
en plena pandemia, -pero supimos seguir adelante, por el compro-
miso y respeto a la historia y conocimiento de cada uno de las y los 
cultores. 

En este caminar, conocimos a Adriana Puca, artesana eximia, he-
redera de grandes tradiciones de Talabre, su pueblo. Hija de doña 
Evangelista Sosa, también artesana y cultora de reconocimiento 
internacional. De sus manos salen hermosos tejidos, así como en 
los telares de la Pacha Mama, que tejen tradiciones y leyendas jun-
to al rugir de tanto en tanto, del volcán Láscar.

Trigidia Bautista Mollo, pastora, hilandera y tejedora del pueblo 
de San Agustín en Bolivia. En las alturas de los Andes aprendió a 
tejer también sogas, que después sirven para amarrar a sus tale-
gas y atar sus animales.
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Teresita Bautista, pastora y teñidora del poblado de Alota en Bolivia. 
Con sus manos teje las creaciones que reflejan las tradiciones heredadas 
de sus abuelos, usando fibras naturales que después son impregnadas 
con hermosos colores que representan las tonalidades de la puna andi-
na.

Jordan Muñoz Colque, joven descendiente de grandes líderes atacame-
ños del pueblo de Machuca. Ama la naturaleza y disfruta de aprender 
y enseñar a otros jóvenes sobre la agricultura, cómo cuidar la Tierra y 
conservar las tradiciones de nuestros ancestros.

Juan Carmelo Ramírez Rodríguez, nacido en el ayllu de Catarpe, forma 
parte de la agrupación Mallku Likan. Hombre sabio y templado, habla 
con el viento en la zampoña. Cargado de modales de antaño, respeta y 
agradece en cada gesto, y enseña los valores andinos a las nuevas gene-
raciones, para que cuiden la memoria del pueblo Lickanantay.

Emiliana Mamani Quispe es de la localidad de Alota, Bolivia. Desde 
niña aprendió el arte de sanar, mirando y escuchando las enseñanzas 
de su madre y de sus abuelos en hermosas soledades de la Puna. Apren-
dió a conocer las hierbas que después usaría como medicina y también 
ayuda a mujeres a parir.

Karenn Vera Tito, joven atacameña, nieta del reconocido Yatiri don Si-
món Tito. Su fe la lleva cada año a visitar el pueblo del gran líder Tomás 
Paniri en Ayquina, donde baila junto a otros cientos de promesantes lle-
nando de colores el desierto atacameño.
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Emmanuel Rowe Fernández, nacido en la ciudad de Calama, aprendió a 
conocer el metal que se funde al calor de los crisoles andinos, es aliado 
del fuego y juntos, son capaces de fundir el aluminio para elaborar her-
mosas figuras inspirado en el arte andino y el reciclaje para el cuidado 
del medio ambiente.

Tomás Vilca Vilca, educador Tradicional, cultor e investigador de la 
Lengua ckunza de los Lickanantay. Nació en la zona ancestral de Tulor 
de San Pedro de Atacama y con mucho orgullo comparte parte de sus 
tradiciones y experiencia. Bajo la mirada de las estrellas y del cosmos, 
nos invita a reflexionar sobre la vida y sus diferentes procesos.

Este proyecto busca honrar y poner en el lugar que corresponde los 
saberes ancestrales de algunos de los muchos cultoras y cultores que 
anónimamente trabajan para que sus conocimientos perduren y se 
mantengan para las futuras generaciones.

También reconocer el enorme valor de todos los Pueblos Originarios de 
nuestra Tierra Austral, entre estos al pueblo Aymara, Atacameño-Lic-
kanantay, Quechua, Kolla, Diaguita, Mapuche, Huilliche, Lafquenche, 
Rapa Nui, Chango, Cacahué, Kawésqar, Yagán, Selk´nam.  Junto a ellos, 
honramos con respeto y agradecimiento a los Chiquillanes, Puelches, 
Picunches, Cuncos, Poya, Chonos, Aónikenk, entre muchos otros de los 
que muy poco se sabe, aunque hoy extintos en su mayoría,  son parte 
crucial de nuestra historia y nuestra identidad.
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“Oro de sol, luna de plata,
crecen los metales de los dioses

en el vientre 
de la Pacha Mama.”

Quiero agradecer a don Gabriel y Paola Yancovic, a filantropía Cortés Solari, mi familia 
y a todos nuestros ancestros por este gran conocimiento que nos hacen conocer nuestra 

historia y el universo.
Emmanuel Rowe Fernández
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La relación del ser humano con los metales es muy antigua.

Esta relación se ha materializado, a lo largo de la historia, con 
la cosmovisión de las culturas; sus símbolos, sus lenguajes y sus 
creencias. 

Los metales han cumplido varias funciones prácticas, espiritua-
les, sociales y jerárquicas. 

El oro, por ejemplo, era utilizado en varias culturas como símbo-
lo de poder y entre los pueblos andinos, al igual que en Europa, 
era de uso exclusivo de monarcas, quienes al usarlo en su vesti-
menta, en láminas y colgajos, producían un sonido metálico que 
les daba poder y status. Además, al estar expuestas al sol daban 
un brillo y color difícil de pasar desapercibido, que podía direc-
tamente reflejar la luz de los astros mayores.

Tenían también una connotación mágica–religiosa, ya que se 
creía que ciertas investiduras u objetos de metal, transmitían 
a quienes los portaban energías del universo. 

Esta creencia sigue vigente entre círculos actuales, y la ciencia 
no está lejos de comprobar que es efectivo que el oro y la plata, 
por ejemplo, son grandes conductores e incluso han sido usados 
en pequeñas dosis como medicina (antroposófica). El cobre es 
conocido por sus beneficios antibacterianos.

La región de los Andes fue el escenario de una gran experimen-
tación técnica del metal. Allí, durante más de cuatro mil años, 
numerosos y diversos estilos de orfebrería surgieron en épocas 
y zonas específicas como parte del auge de culturas regionales. 1

I. Metalurgia
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Los metales son substancias elementales 
que se encuentran naturalmente en 
los minerales. Suelen ser muy buenos 
conductores de electricidad y calor y se 
producen mediante la transformación de 
minerales metálicos.

Objetos de aluminio fundidas por Emmanuel.

13



14



Emmanuel Rowe, quien nació en Calama, aprendió este oficio 
hace algunos años. Nos cuenta que sigue sorprendiéndose por 
lo ancestral de la técnica y también de cómo la conservación de 
esta práctica atacameña puede ser una buena alternativa al cui-
dado del ecosistema, como ocurre en el proceso del reciclaje del 
metal que él mismo trabaja. 

“Siempre he tenido mucho interés por los trabajos que son con 
las manos, entonces entre todos los oficios que he tenido, me tocó 
trabajar mucho con el fierro, con el cobre. En su momento estuve 
en Potosí (Bolivia) y me llamó mucho la atención la importancia 
de los metales y la fundición que ahí hubo, por lo que me empe-
cé a meter en su historia. Con el tiempo, conocí a un señor en 
Santiago, que se manejaba con la fundición de arena y me fue 
enseñando su técnica para que ésta no se perdiera. El proceso 
no deja de sorprenderme, ya que ahí están presentes todos los 
elementos. Se conjuga el agua, el aire, el fuego y la tierra y sa-
len piezas.” 

¿Sabes cuál es la diferencia entre metal y mineral? ¡Conversa e investiga con tu grupo!
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II. Montañas Sagradas
En los Andes, la naturaleza era vista como una totalidad inte-
gradora; la Pacha Mama y los seres humanos eran considerados 
parte de ella. Los pueblos andinos se conectaban con ella a tra-
vés de respetuosas actitudes y variadas ofrendas a la misma, 
para obtener su aprobación y apoyo en lo que emprendían.

En tiempos incaicos, las montañas que albergaban depósitos 
de metal, eran especialmente veneradas y recibían sacrificios y 
ofrendas. Se llamaban capacochas. En el norte se encuentran 
varios, como el Llullaillaco, Lickanckabur, Quimal, entre otros. 

El cronista Bernané Cobó decía al respecto en 1652: “Los que 
iban a las minas adoraban a los cerros de ellas y a las propias 
minas, que llamaban coya, pidiendo que les diesen de su metal. 
Y para alcanzar lo que pedían, velaban de noche, bebiendo y bai-
lando, en reverencia de dichos cerros. Así mismo, adoraban los 
metales que llaman mama.” 2 

La región andina siempre ha tenido mucha riqueza y varios tipos 
de minerales de metal. Es conocido el caso de la plata de Potosí, 
los yacimientos de cobre del norte de Chile y los de estaño en 
Bolivia. A lo largo del tiempo, se hicieron en varios lugares di-
ferentes aleaciones, los que se iban intercambiando a través de 
caravanas de llamas. 3 
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Las Huacas; lugares sagrados

Las propias minas eran muy respetadas e incluso se consideraban 
huacas, o lugares sagrados de extremo poder. Eran el hogar de 
antepasados, de la comunidad o de las deidades que controlaban 
la fertilidad de la naturaleza. Estas huacas montaña, también apus 
y mallkus albergaban depósitos minerales o tesoros. 

¿Sabías que los pueblos andinos consideraban a los metales como seres vivos,  
parte de la Tierra, pues crecen y se desarrollan? Comenta en grupo cómo se conciben  

los metales desde la ciencia actual y su diferencia con la cosmovisión indígena.

Cordillera de Los Frailes de Potosí, Bolivia. 4
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Las minas de oro constituían una huaca de extremo poder y obje-
to de especial veneración. 

El cronista Cristóbal de Molina escribió en 1533: “La orden por 
donde fundaban sus huacas...era porque decían que a todas cria-
ba el sol...y al oro asimismo decían que eran lágrimas que el sol 
lloraba y así cuando hallaban un grano grande de oro en las mi-
nas, sacrificábanle y henchíanlo de sangre y poniéndolo en su 
adoratorio, decían que estando allí aquella huaca o lágrima del 
sol, todo el oro de la Tierra se venía a juntar con él.” 5

¿Sabías que a partir de la colonización europea el término “huaca” se convirtió en sinónimo  
de tesoro escondido, de donde deriva el nombre de “huaquero” para aquel que los saquea?

Minerales de Chile. 6
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Las minas

Relata el cronista Pedro Sancho de la Hoz, en 1534, sobre la explo-
tación del oro en Porco, Bolivia:

“Están las minas en la caja de un río, a la mitad de la altura, hechas 
a modo de cuevas, a cuya boca entran a escarbar la tierra y la es-
carban con cuernos de ciervo y la sacan fuera con ciertos cueros 
cosidos en forma de sacos de pieles de ovejas. 

El modo con el que lavan es que sacan del mismo río una de agua y 
en la orilla tienen puestas ciertas losas muy lisas, sobre las cuales 
echan la tierra. Las minas están entre unos 18 metros y otros a 36 
metros dentro de la tierra. Hay algunas que no tienen luz alguna, 
ni más anchura para que pueda entrar una persona agachada y 
hasta que este no sale, puede entrar ningún otro.” 7 

Según la cosmovisión, se decía que cuando se encontraba una 
veta de mineral se decían que ésta se abría con un yatiri. Éste, 
muchas veces ofrecía vidas humanas a cambio del mineral. Se 
habla mucho de la mina San Cristóbal (ubicada entre Ollague y 
Uyuni) , contándose que el yatiri ofreció en vidas humanas la 
cantidad de papas que había dentro de un saco. Esto por los acci-
dentes que existirían en la mina y que cobraría sus vidas.

Para las culturas andinas, el mineral se entendía 
como un elemento animado de la naturaleza, que 
se reproducía, criaba y cosechaba tal como se hacía 
con los cultivos. 
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“Entrar en la mina era 
ingresar en espacios 
inframundos, vedado a 
los mortales comunes y 
dominado por espíritus 
ambiguos, que podían 
proporcionarte riqueza 
o arrancarte la vida.”
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Mina de Potosí.
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Las minas de Potosí

Cuenta la historia que el año 1545, un pastor quechua se perdió con 
su ganado de llamas y decidió acampar en la falda de Cerro Rico 
y dado el gran frío que hacía, encendió una fogata. De las brasas 
humeantes a la mañana siguiente pudo ver que hilos de plata bri-
llaban al ser derretidos por el calor del fuego. 

Se dice que los Incas ya conocían el cerro, pero cuando intentaron 
explotarlo, éste los expulsó mediante una estruendosa explosión 
¡P’utuqsi!, de donde deriva el nombre del lugar, Potosí.

El cerro le hacía honor a su nombre, pues estaba lleno de plata. Y 
su riqueza atrajo la ambición de los españoles quienes tomaron 
posesión del cerro y fundaron un poblado que creció asombrosa-
mente, así como creció la explotación inhumana de la población 
indígena, sometidos a las mitas, un sistema que ya era habitual en 
el incario, pero cuyo uso intensificaron los españoles.
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Dentro de la Pacha Mama

Entrar en la mina era ingresar en espacios inframundos, vedado 
a los mortales comunes y dominado por espíritus ambiguos, que 
podían proporcionarte riqueza o arrancarte la vida. No es casual 
que en los mitos de origen incaico se dijera que los fundadores de 
la dinastía real surgían de una caverna, es decir, desde las profun-
didades. Por otro lado, al ser la tierra la misma Pacha Mama, el 
minero se vinculaba de modo íntimo con la deidad. 

Los mineros andinos se sentían responsables de la vida de la mina 
y de lo que se extraía, por lo que se celebraban muchos rituales 
que repiten, en forma subterránea, los mismos procedimientos se-
guidos para invocar a las potencias de los cultivos y el ganado. Por 
eso, las principales celebraciones mineras tienen lugar en agosto 
y en carnaval, en coincidencia con las ceremonias dedicadas a la 
fertilidad de los seres de la superficie. 8
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Muerte en las minas

Durante la conquista, y en la colonización, fue muy conocida la explotación a los 
mineros y personas que trabajaban en la minería. Los tratos inhumanos, la pésima 
calidad de vida, la intoxicación, la falta de luz, fueron, entre otros, los motivos por los 
cuales muchas personas murieron dentro o a consecuencia de ellas.

La relación desde el extractivismo de los metales, no era en armonía con la naturale-
za, sino que se empieza a concebir como un recurso de explotación de la Tierra y de 
las personas.

El trabajo inhumano de 15 horas diarias, cavando túneles y extrayendo el metal 
manualmente o a pico, junto a los frecuentes derrumbes ocasionaban la muerte de 
cientos de trabajadores. Las rebeliones eran ahogadas a sangre y fuego. Alrededor de 
15.000 indígenas murieron en las mitas de trabajo forzado.

“Potosí en busca de la luz y la libertad”,  
de Oswaldo Guayasamín. Capilla del Hombre, Quito, Ecuador. 9
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El minero de cobre

En 1899, se descubrió un socavón derrumbado y a dos metros de 
profundidad, en el que yacía el cuerpo de un minero indígena, 
conservado por desecación. Por la posición en que se le encontró 
se cree que fue sorprendido por un derrumbe, mientras trabajaba 
extendido en el estrecho túnel, en el siglo VI d. C. 

Al parecer, el minero estaba buscando atacamita, un hidrocloruro 
de cobre que se presenta como una arena verde-azulada o como 
incrustaciones cristalinas. Se encontró en el cuerpo del minero 
este material, además de bolsas de éste y sus instrumentos de tra-
bajo: grandes martillos de piedra, barretas y azadones de madera 
y cestos de fibras vegetales. 10 Lamentablemente este importante 
vestigio de nuestra historia, se encuentra actualmente en un mu-
seo de Nueva York.

Imagen del hombre de cobre.
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Túnel tradicional de minera.
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En quechua 
Wayra significa 
viento. 13
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Las Huairas

El alma de la metalurgia extractiva indígena en Potosí es repre-
sentada por la huaira. Éste es un horno de reducción de minerales 
a ventilación natural que les permitía sacar el metal del mineral 
molido. La sintaxis de esta palabra parece resultar de una inter-
pretación fonética.

Según los autores se encuentran términos parecidos: Wayra o 
Guayra —Huairachin - Guayrachina— Uayrachina. En quechua 
huayra o guayra significa viento y china hace referencia a un 
elemento femenino. Como en muchas culturas la fundición se ase-
meja con la fertilidad.

El cronista Joseph de Acosta, en 1590 describe: “Había anti-
guamente en las laderas de Potosí y por las cumbres y pasos de 
montaña, más de seis mil huairas, que son aquellos hornillos don-
de se derrite el metal, puestos al modo de luminarias, que verlos 
arder de noche y dar lumbre tan lejos y estar en sí hechos una as-
cua roja de fuego, era espectáculo agradable.” 11

Y lo sigue 7 años más tarde en la descripción, Baltazar Ramírez:

“El modo antiguo para beneficiar los metales era una fundición 
en hornos de viento, los cuales los indios llamaban huairas. Estos 
son hornos portátiles de forma de una cajuela de barro crudo de 
un dedo de grueso. Tiene una vara o poco más de alto y una tercia 
de ancho en el pie. Está lleno de ojos o bocas por la delantera, por 
donde recibe el viento con que se enciende y funde y en los lados 
y espalda tiene otros ojos pocos y pequeños por donde sale humo. 
Estos hornos los ponen los indios en lugares altos y exentos, donde 
les da el viento con libertad. Cuando el viento es escaso se suben 
a los cerros y cuando es mucho, se bajan a lo llano. Funden estos 
hornos de día y de noche, como tienen el viento. Hínchanlos de 
carbón y pónenles fuego y en lo alto echan el metal. Al pie del hor-
no tienen puesta una cazuela de barro.” 12 

29



30



El combustible

Si bien en la antigüedad, el carbón de leña fue el combustible ideal 
para el trabajo metalúrgico por su alto poder calórico y su capaci-
dad reductora para disociar las minas, al parecer, los fundidores 
andinos aprovecharon variados productos. Muchos cronistas men-
cionaron leña sin transformar, panes de estiércol de llama y hasta 
arbustos resinosos como la yareta. También se usaba el algarrobo, 
el chañar y el sauce chileno como combustibles disponibles para 
el trabajo. 14

En la cuarta región de Chile, donde hay muchas minas de oro y 
cobre, en tiempos de la conquista, habían grandes bosques de gua-
yacán. Al ser muy calóricos, los españoles los usaron mucho para 
fundir metales, casi arrasando con ellos. Hoy están declarados 
como especie en peligro de extinción.
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III. Origen y evolución del  
oficio a lo largo del tiempo

En la naturaleza, algunos metales se pueden presentar en forma más 
o menos pura. Cuando eso pasa, se pueden trabajar directamente para 
fabricar objetos. El ejemplo más conocido es el de oro, también el del 
cobre, que se puede encontrar en estado nativo, como venas o planchas 
entre las rocas. 15 En el caso del oro también en lavaderos, cerros y ríos.

No se conoce las circunstancias en las que se produjo el descubrimiento 
de los metales en los Andes. Es probable que los antiguos pobladores, 
que conocían muy bien el paisaje en el que vivían, se hayan visto atraí-
dos por ciertos tipos de rocas con características particulares, como su 
densidad y sus colores brillantes.

En algún momento, quizás por accidente, el primer metalurgista se dio 
cuenta que los vistosos minerales de cobre, si se sometían a altas tem-
peraturas, producían un material diferente, que era líquido primero 
y sólido al enfriarse, con colores, brillos y propiedades desconocidas, 
hasta ese momento. Siglos de experiencia, les habrían permitido a los 
antiguos pobladores andinos establecer criterios para detectar los luga-
res en los que se concentraban los depósitos mineros. 

“Dan los colores de los cerros indicio de si tienen o no minerales. Aunque 
el término más ordinario en que se cría el oro es colorado o amarillo re-
tinto. Son rubios, de color de trigo, los más de los minerales o cerros de 
plata de estas provincias, y el mismo color, los que producen cobre, aun-
que es pardisco, verdoso y colorado a veces su más común panizo, es en 
el plomo y los demás pasa lo mismo. Suelen ser señales de vetas, árbo-
les, matorrales o hierbas que siendo de un género, se ven plantadas a la 
hila, haciendo muestra de la mina que debajo de ellas corre (…) Los ojos 
o manantiales de agua que se ven en los cerros son pequeños indicios de 
la cercanía de las vetas.” 16 Alvaro Alonso Barba, uno de los técnicos que 
participó de las explotaciones coloniales en Potosí, en 1640.
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Zona Andina

Simbología

Este mapa es referencial y no 
compromete de modo alguno, los 
límites y fronteras establecidas 
por el Estado de Chile. Se mencio-
nan solo algunas culturas andinas 
desarrolladas en este librillo. Esto 
no excluye a otras culturas del te-
rritorio andino y tampoco de otras 
zonas de América Latina.
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La fundición de metales es el proceso de 
fabricación de piezas mediante el colado 
del material metálico derretido en un 
molde de arena o arcilla. 

Los metalurgistas

Se sostiene que además de ser artesanos, los metalurgistas y 
orfebres andinos eran intermediarios entre los humanos y las dei-
dades, propietarios tanto del saber técnico como del espiritual.

En general, los grandes orfebres transformaron al metal en ob-
jetos rituales o de estatus. Estos artesanos conocían los símbolos 
de mayor poder e impregnaban de atributos mágicos, a sus tra-
bajos. En los metales se representan las creencias, los mitos y 
leyendas, también se comunicaba el culto y poder. 

¿Haz tenido la oportunidad de ver o practicar la metalurgia o la orfebrería?  
¿Dónde, con quién? ¿Qué te ha parecido la experiencia? Coméntalo en grupo.
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Línea de tiempo  
Metalurgia Andina

3.300 – 1.500 a. C. 

Sitio de Jiskairumoko (Puno, Perú)

Aquí se encuentran las evidencias metalúr-
gicas más antiguas de América que proceden 
de la sierra sur del Perú. Son restos huma-
nos femeninos con un collar elaborado de 
9 cuentas tubulares de oro y 11 cuentas de 
turquesa. 17

800 – 500 a. C. 

KUNTUR HUASI. (Cerro La Copa. San 
Pablo, Cajamarca, Perú) 

Se encontró una corona de oro con 14 
láminas del mismo material, cada una re-
presentando una cara humana.

Los personajes de las tumbas pueden haber 
sido de los miembros más destacados de la 
organización socio religiosa del templo. Las 
plataformas funerarias en kuntur wasi (o 
la casa del cóndor) se relacionan con patios 
desde donde salen canales rituales, en estre-
cha relación con los ancestros del agua y la 
agricultura. 19

Collar de 4 mil años de antigüedad 
hallado en Puno. 18

 Corona de oro encontrada en una de las tumbas del 
sitio arqueológico de Kuntur Wasi. 20
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Máscara de oro de La Tolita que representa al Dios Sol o Inti. El diseño es típico en 
máscaras a Inti con rayos en forma de zig-zags saliendo de la cabeza y terminando en 

una cara humana o otras figuras. 21 

700 a. C. – 400 d. C.

TOLITA (Colombia y Ecuador)

La Tolita fue un centro ceremonial especializado en la producción 
de objetos de metal, cerámica y otros. El carácter sagrado de los ob-
jetos de La Tolita muestra el poder de animales reconocidos por su 
fuerza en los pueblos de los bosques húmedos tropicales; el caimán, 
la serpiente, los felinos, el águila y el murciélago. Estos animales se-
gún percepción de los Tolitas ocupaban posiciones más cercanas a las 
fuerzas cósmicas que los mismos seres humanos y por ende, se los 
consideraba poderosos y quizás divinos. 

El “Hombre – jaguar”, es la representación del trance del chamán al 
consumir los alucinógenos asumiendo la identidad del jaguar, prin-
cipal protector de la caza y asociado al sol, la luna, al trueno, las 
cavernas, las montañas, y el fuego. Estos orfebres formaron una clase 
social especial y eran considerados magos por ser los transformadores 
de los minerales. 22
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 800 a. C. – 200 d. C. 

PARACAS (Perú) 

Esta cultura realizó trepanaciones craneanas en 
las cuales se aplicó el uso de láminas de oro para 
recubrir perfectamente los orificios dejados por 
el curandero en el mismo hueso. La operación se 
efectuó anestesiando al paciente, probablemente 
con coca, alcohol y hasta se podría haber usado 
hipnosis como analgésica. Con la ayuda de un cu-
chillo de obsidiana, se cortaba el cuero cabelludo 
y los músculos necesarios para llegar al hueso. 

Por lo general, se raspaba la zona afectada o se 
retiraba mediante perforaciones pequeñas y con-
tinuas. Al terminar la operación se recubría el 
área tratada, en algunos casos, con una lámina 
de oro y se envolvía la cabeza con vendajes. 23

 200 d. C. – 750 d. C. 

Cultura MOCHE (Perú) 

Los moche o mochicas, combinaron estos orna-
mentos con textiles, plumas, conchas, minerales 
y madera, dando un espectáculo inigualable. 
Crearon objetos móviles con elementos colgantes 
como las orejeras y narigueras con lentejuelas. 
Los Moche eran conocedores de la anatomía del 
cuerpo, y realizaron con gran realismo diferen-
tes máscaras y estatuas pequeñas, adosadas a 
diferentes ornamentos. 

Los entierros moche impresionan por la riqueza 
de los ajuares que acompañaban al cadáver. Se 
solían colocar láminas de cobre en las bocas y 
manos del muerto, y a veces en los pies. 25

Trepanación craneana Cultura Paracas. Seguramen-
te el trozo de oro que iba inserto en la trepanación 

fue quitado en un saqueo, por su alto valor. 24

Orfebrería mochica. Nariguera con 
incrustaciones de turquesa.  26 
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Máscara funeraria mochica. 27 
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Orejeras mochica de oro con incrustaciones de piedras preciosas.  28

Corona mochica de oro. Representación de un pulpo mítico, una deidad de los mochicas.  29 
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300 d. C. – 1.150 d. C. 

TIAHUANACO 

En la cuenca del Titicaca en Bolivia. Wiracocha 
o el “dios de los báculos” o de las varas, ha sido 
su deidad principal y fue esculpida en la famosa 
Portada del Sol. Dado que el imperio Tiahuana-
co dominaba grandes territorios, desde donde se 
proveían de diferentes productos, accedían a los 
recursos metalúrgicos de todas esas zonas y a la 
red de intercambio regional. Con Tiahuanaco, se 
expande el uso del bronce o el cobre estañífero, 
para unir los diferentes bloques líticos de sus 
construcciones. 30

700 – 1350 d. C.

LAMBAYEQUE o Sicán  
“Casa o templo de la Luna” 

Se establece en el norte del Perú. Su centro prin-
cipal está ubicado en Batán Grande donde fue 
desenterrada una tumba de elite; en esta tumba 
se enterró a un hombre entre los 40 y 45 años de 
edad acompañado por dos mujeres y dos niños. 
El personaje principal estaba en posición fetal 
y portaba una máscara y orejeras de oro, y una 
gran cantidad de ofrendas de metal, entre otras. 32

Viracocha o Dios de los Báculos en 
la Puerta del Sol. 31 

Cuchillo ceremonial Lambayeque. 33
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1430 – 1533 d.C.

IMPERIO DEL TAHUANTINSUYO 

La orfebrería Inca es la conclusión de diferentes tradiciones locales 
y regionales. Solían fundir el metal en las huayras.

Copas de oro Sican del siglo IX-11 
de Lambayeque, Perú. 34

Figurines de oro incaica. 35
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METALURGIA ATACAMEÑA

En todas las culturas del mundo la posesión de objetos metálicos 
ha sido signo de estatus, de prestigio y se les asocia con el po-
der, con las jerarquías y con lo supremo, siendo utilizados como 
símbolos para exaltar cosas, actos, personas o entidades de “ca-
tegoría superior.” 

En Atacama, zona cuprífera por excelencia, el cobre fue el me-
tal desde épocas tempranas, 36 explotándose depósitos como los  
de Chuquicamata, San José del Abra, Tomic, Cerro Verde y  
Collaguasi. También las minas de San Bartolo, Chulacao, Con-
chiviejo. La mina de cobre de Chuquicamata, fue explotada por 
los atacameños antes de la llegada del español.
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Chuquicamata, mina en Calama, Chile.
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Línea de tiempo atacameña

Los artefactos metálicos registraron un explosivo aumento en 
las tumbas de los cementerios de San Pedro de Atacama, pues 
habría existido una producción local de metales dirigida a sa-
tisfacer las necesidades de la élite política. Esta habría sido, 
principalmente, de cobres de alta pureza.

Inca Garcilaso de la Vega, escritor e historiador peruano, comenta:

 “El cobre, que ellos denominaban anta, les servían en lugar del hierro 
para hacer armas de guerra, cuchillos, herramientas de carpintero, 
alfileres para sostener los mantos femeninos, azadas para cavar la tie-
rra y martillos para los plateros. Por tales razones, consideraron muy 
valioso al cobre, puesto que para ellos era más útil que el oro y la plata 
y la demanda era mayor que la de cualquier otro metal.”

En los Andes del Sur se obtenía el bronce con estaño. El estaño se 
caracteriza por ser dorado y brillante, lo que cosmogónicamente 
era muy preciada, por su asociación con el sol. Los atacameños 
lo intercambiaban por el cobre, que tenían más disponible. 37 

Entre los objetos encontrados en la región, hay hachas, punzones, 
anillos, aretes, agujas, pinzas, cencerros, cuchillos rectangula-
res, objetos de adorno, entre muchos otros. 
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Objetos de aluminio fundidas por Emmanuel.
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1500 – 500 a. C. 

Los metales empiezan a entrar en escena en este lugar, jugando 
un papel muy relevante en la estructura social que empieza a for-
marse. Se encuentran, por ejemplo, placas de oro en el ostentoso 
ritual funerario de uno de los infantes enterrados en Tulán. 38

Collar, placas de oro con 
representación de figura 
zooantropoforma y una 

miniatura ornitomorfa. 39 

El templete del Centro Ceremonial Tulán-54 del Formativo Temprano 
(1250 – 650 a.C.). La flecha indica el espacio de la inhumación de un 
infante asociado a la lámina de oro adjunta que representa un icono 

antropozoomorfo de cabeza radiada. 40

Campanitas estrelladas de cobre, 
Museo Gustavo Le Paige. 42 

Los metales,como símbolo de poder, se en-
cuentran en la segunda fase del formativo, 
en Toconao; tupus de cobre, plumas y pec-
torales se han encontrado en ajuares de 
muertos, con mazos de los que tenían los an-
tiguos líderes y hachas de metal, siendo así 
este material cada vez más presente en las 
tumbas de los antiguos atacameños. 

Al parecer estos objetos metálicos, eran fa-
bricados lejos de San Pedro de Atacama, lo 
que los hacía muy preciados y sólo accesibles 
para los jefes. 41 

Plumas cefálicas de cobre. 43 
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400 – 1000 d. C. 

Los tihuanacotas fueron los grandes propagadores del 
bronce. Su dureza les permitió aplicar el metal en múl-
tiples usos práctico.

1430 – 1533 d. C. 
Tahuantinsuyo

VASO-KERO RETRATO Oro Cultura  
Tiahuanaco 400 – 700 d.C.  Encontrado en Gentilar, 

Yaye, San Pedro de Atacama 44 

Placas incas metálicas Incas de 
cobre, cultura Santa María, 1470 

– 1535 d.C., Museo Chileno de 
Arte Precolombino. 45 

Llama de oro:  
Ofrenda de Adoratorio  

de Altura. Inca, norte de Chile. 46 

Crisol de Fundición, Inca,  
1430 – 1532 d.C., 

Colección MALS. 47 
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IV. Valores andinos 
asociados al oficio

Quienes practicaban y practican este oficio, tienen capacidades y 
valores que permiten que la relación entre los metales y los seres 
humanos, sea más conectada y estrecha. 

RECIPROCIDAD

Para los pueblos andinos era fundamen-
tal dar a la Tierra o Pacha Mama las 
ofrendas, antes de sacar el metal y/o mi-
neral de una mina o cerro, pues esto era 
parte fundamental de la reciprocidad. 
Para ellos, dar es recibir, por eso es fun-
damental devolver lo que se saca, en otra 
forma o energía. Esto sin extraer sólo el 
metal, por beneficio propio, sino con la 
conciencia de que todo está vivo y todo 
merece respeto. La misma relación es 
con los cultivos, el agua, los animales y 
todo lo que está en la tierra y el universo.

OBSERVACIÓN 

La capacidad de observar los colores 
de los cerros, montañas, del agua y de 
la piedra, era fundamental para quien 
quería encontrar metales. Era una ob-
servación capaz de ver más allá de lo 
que las personas comunes o sin entre-
namiento veían, como un geólogo o un 
naturalista de hoy en día. Quien llevaba 
este oficio, era capaz de leer la historia 
de la naturaleza en las piedras, y podía 
reconocer, escuchar de la Tierra algu-
nos de sus secretos.
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COMUNICACIÓN

Quien trabaja la metalurgia y/o la or-
febrería, es también un artista de la 
transformación, no solo del metal, sino 
que también de los valores, cosmovisio-
nes, creencias, mitos, símbolos, en un 
objeto, que comunicará a las próximas 
generaciones, el sentir de un pueblo. De 
esto estaban conscientes los antiguos 
cultores de este oficio y gracias a ello, 
hoy podemos conocer más de las cultu-
ras ancestrales. 

TRASCENDENCIA

Muchos de los objetos creados, esta-
ban pensados por el cultor, para que su 
uso pudiera ayudar a las personas y so-
ciedades, por muchos años. Al mismo 
tiempo, en los ajuares y sepulturas, es-
tos objetos metálicos acompañaban al 
muerto en su viaje al más allá. Por eso, 
la relación entre quien practicaba este 
oficio y el mundo trascendente, era muy 
estrecha.
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Fundir para reciclar,  
el oficio como aporte

Emmanuel Rowe aprendió este oficio en una de las últimas fundiciones 
familiares que quedan en Chile y desde hace algunos años ha estado traba-
jando en una propuesta de fundición para la sustentabilidad del territorio 
y la educación para el cuidado del medio ambiente, actualizando este oficio 
ancestral para el reciclaje de latas de aluminio.

“Aquí hay muchas latas de aluminio generadas por la actividad del turismo. 
Por diferentes variables nunca se ha logrado un proceso de reciclaje efecti-
vo de los metales y como no hay condiciones, esto termina contaminando 
nuestro entorno. 

Por ahí es donde nace la idea de una fundición, porque hay una responsabi-
lidad con el medio ambiente que no podemos olvidar. El sueño sería poder 
recolectar todas las latas que se generen y hacer un proceso de reciclaje, 
donde las latas sean primero chipeadas, y luego se pueda recuperar todo 
este aluminio.

También poder aprovechar el enorme patrimonio minero de la región 
andina desde la Cordillera de la Costa. Aquí es donde se encuentran los pri-
meros mineros de hierro pasando por la plata de Caracoles que da nombre 
a la calle principal de San Pedro de Atacama. También el cobre en la actual 
Chuquicamata y el Abra, la era del bronce en la región circumpuneña de la 
Argentina, y la importancia en la economía mundial de las minas de Porco 
y Potosí.

En Bolivia, es interesante ver la excelsa muestra del arte y cosmovisión de 
nuestros primeros pueblos,todo esto hoy a disposición de alumnos de es-
cuelas básicas y medias de la región de Antofagasta. 

Nuestra ubicación en el trópico de Capricornio nos ofrece la mayor radia-
ción solar del globo, con esta fuente de electricidad apuntamos a desarrollar 
una tecnología de electromagnetismo para hacer lingotes de aluminio re-
ciclado, 100% de energía solar. Aún hay mucho que hacer y es importante 
seguir trabajando”, comenta Emmanuel.

V. Sabiduría y prácticas asociadas  
al oficio de Fundición
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“Uno podría dedicar este proyecto y este recurso con 
ese uso, pero desde un saber ancestral y así poder 
reestablecer un equilibrio en esto. Ahora estamos 
usando metal, pero está yendo a parar a cualquier 
parte, contaminando ¡cero conciencia! Entonces eso 
sería el ideal para ver que hacer después con eso. 
Se puede hacer muchas cosas con ese metal. Es un 
metal que es sustentable.”



1. EL MODELO
 
Lo primero es elaborar el modelo de la 
pieza que se desea reproducir. En ge-
neral está hecha en madera o yeso. El 
molde debe ser un poco más grande que 
la pieza que se desea fabricar ya que 
el metal se contrae cuando se enfría, 
siendo necesarias las previsiones para 
evacuación de gases. 

2. LA MATRIZ
 
Luego, se procede a la fabricación de la 
matriz de arena o molde y se comienza 
compactando la arena alrededor de la 
pieza que se desea reproducir.

3. COLAR Y ENFRIAR
 
Una vez retirado el modelo y las dos par-
tes del molde, se vierte el metal líquido 
en la matriz que se ha construido. Luego, 
se enfría controladamente, para que no 
aparezcan grietas ni tensiones en la pie-
za formada.
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DESMOLDE 
 
Se rompe el molde y se recicla la arena. 
La pieza se presenta burda por lo cual se 
suele someter a un proceso de desbar-
bado y pulido. 

“Básicamente en el proceso participan 
los cuatro elementos. El combustible es 
el carbón mineral, que con un soplador 
y una centrifuga italiana automática-
mente, el aire, encienden el fuego. Eso 
se calienta en un crisol, o una olla que 
resiste a altas temperaturas. 

Este sistema no ha variado y se ha 
mantenido desde las primeras épocas. 
Luego el agua se mezcla con la tierra 
y se hace el moldaje. Es ahí donde va a 
ir el material derretido y va dando for-
ma a lo que se quiera hacer”, comenta 
Emmanuel. “El metal que actualmente 
estamos utilizando es el aluminio, pero 
puede ser utilizado bronce, cobre, esta-
ño o cualquier otro. El metal está a una 
temperatura de máximo 1300 grados, el 
que fundimos en un crisol. Dependien-
do del metal y de esta forma se coloca 
en el moldaje, a través de una apertura 
que se deja”, afirma el cultor. 
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Objetos de aluminio fundidas por Emmanuel.
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LOS METALES, COMO SÍMBOLO DEL SOL Y LA LUNA 

Los soberanos inkas se consideraban descendientes de los principales astros, el oro 
era el sudor del sol, del que descendía el Inka y la plata provenía de las lágrimas de 
la luna, de las que descendía la Coya, su esposa. Razón por la cual estos metales eran 
sagrados y patrimonio exclusivo de la élite. 

Los andinos precolombinos jugaban con los dorados y plateados expresándolos y 
combinándolos con los sonidos y los reflejos que los metales producían. “La luna es 
nuestra madre Mama Killa, quien por ser madre lloró más que el Tata Inti, por eso es 
que las vetas son siempre largas y cuando se agotan comienza a brotar agua…” 57 

Por lo general, los objetos confeccionados en metales nobles se utilizaban como re-
galos para las autoridades locales o como reconocimiento por los servicios prestados 
al Estado. En muchas ocasiones eran también consagrados como ofrendas en las  
Capacochas de montaña o depositadas en los ajuares funerarios de miembros de las 
élites estatales o locales. 

Con la llegada de los Incas a Atacama, se empiezan a realizar santuarios en las altas 
cumbres andinas. En el gran volcán Llullaillaco, fueron ofrendados 3 niños o Capa-
cocha, los que entre varias cosas, llevan veinte figurillas antropomorfas femeninas y 
masculinas y de llamas hechas en oro, plata y en concha de spondylus. 48

VI. Mitos, ritos y leyendas  
relacionados con los metales
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Cuentan los abuelos y abuelas...

LA LEYENDA DE TATA INTI  
(EL SOL) Y QUILLA (LA LUNA)

Sol del Sur

Cuentan los ancianos que en una ceremonia en honor a Tata Inti 
o dios Sol, este bajó del cielo y les habló del misterio de la luz:

“La oscuridad de mi ausencia será aplacada por la radiante luz de 
una bella doncella al cual llamaré Quilla, la Luna. Esta humilde, 
generosa y refinada ñusta reflejará mi luz durante las noches a 
fin de evitar la penumbra total” —exclamó Tata Inti y continuó 
— “Esta doncella sin embargo meditará en silencio por siete días, 
a fin de renovarse de energía y mejorar sus sagradas aptitudes 
femeninas. Cuando Quilla se encuentre ausente por estos siete 
días, las estrellas que son mis hermanos y hermanas ayudarán 
con su tenue luz, a fin de alumbrar el firmamento de la vida” —y 
prosiguió— “La oscuridad aún con su penumbra es importante 
porque da sentido a la luz. Sin la oscuridad aún las estrellas más 
luminosas, ni la bella Quilla tendrían motivo de existir. Por ello 
la oscuridad concede el justo equilibrio”— concluyó Tata Inti. 49

59



Ilustración de los niños del Llullaillaco. El niño y La niña del Rayo.  
Dos de los tres cuerpos hallados en la cima del volcán. 50

Oro y tesoro

Cada soberano del imperio debía formar su propia riqueza, por 
eso, acceder a los yacimientos de metales preciosos fue una de 
las razones principales para la expansión del Tahuantinsuyo 
hacia el actual territorio chileno. 60 La misma razón tuvieron los 
conquistadores españoles más adelante, quienes iban en busca 
de “El Dorado” y “La Ciudad de los Césares” que prometía canti-
dades de oro interminables.
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ENTIERRO CON METALES 

La orfebrería andina estaba destinada a brillar a la luz del sol o de 
las antorchas que iluminan el interior de los templos. Y también 
acompañaban al muerto en su viaje, pues, “cuando los enterra-
ban solían ponerles en las manos, en la boca y en el seno y otras 
partes, oro y plata y vestirles ropas nuevas y, dentro, otras dobla-
das y chuspas y calzado y en las endechas y cantos referían las 
cosas que hicieron notables, y a la de sus antepasados.” 
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Piedra mineral malaquita verde áspera.
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LAS OFRENDAS METÁLICAS CHIMU 

“… pidió al Sol, su padre, los convirtiese en piedras, conversión 
que luego se hizo. Llevándolos a las costas y playas del mar, los 
dejó a unos para que fuesen adorados por huacas, y a otros puso 
dentro del mar (…) a quien les diesen título de deidad, y cada año 
ofreciesen hoja de plata, chicha y espinco, con que se aplacasen 
los tales convertidos…” 52

COLORES EN LOS METALES Y ALGUNOS SÍMBOLOS 

El uso de contraste de color y de textura, es importante ya que 
el oro y la plata simbolizan al sol y a la luna en el mundo andi-
no. En algunas culturas, como los Tukanoanos en Colombia, el 
rojo intenso simboliza la sangre oxigenada y la infusión de nueva 
vida. La turquesa y crisocola aporta el color verde que simboli-
za la eternidad. Y el cobre posiblemente podría simbolizar a la  
Pacha Mama. El brillo, la maleabilidad y el sonido también fueron 
considerados como símbolos culturales relevantes al momento 
de elaborarse los metales. 53

Crisocola. 51
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LOS TRES HUEVOS 

“Se decía que el sol envió a la tierra tres huevos: uno de oro, don-
de surgieron los curacas y la nobleza; otro de plata que dio lugar 
a sus mujeres; y el restante de cobre, que dio origen a la gente 
común. Esta jerarquía de los metales era una metáfora de las  
desigualdades sociales que habían en el Imperio.” 55

EL EXCREMENTO DE LOS DIOSES

El oro era considerado como el mismo excremento de los dioses, 
y por eso, tenía un valor sagrado. Los objetos hechos con oro sólo 
podían ser portados por los emperadores y por su corte nobilia-
ria, ya que ellos se autonombraban como “descendientes directos 
de los dioses”, en grado similar al de un semidios. Incluso se han 
identificado ciertos rituales, en que el emperador, llamado tam-
bién cacique, era bañado con oro pulverizado, en un lago sagrado. 
Esto representaba que el emperador había sido bendecido por los 
dioses. 56

¿Por qué crees que a los seres humanos le llaman tanto la atención cierto tipo de metales?  
¿Por qué serían símbolo de privilegio?
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EL METAL COMO REGALO A  
SERES SOBRENATURALES 

En los rituales, los metales ocupaban una posición privilegiada, 
porque se creía que eran el alimento preferido de los dioses. Es-
tos podían ser quebrados, quemados o enterrados como regalos 
a sus seres sobrenaturales. 

El cronista Cieza de León afirma que los metales tenían el poder 
de proteger de los malos espíritus. Por esta razón, ofrendaban 
pedazos de oro y plata al iniciar los cimientos de los templos o 
palacios. 

Los metales eran el medio para manipular poderes ocultos, 
para curar o conseguir el amor del sexo opuesto. 57
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Orejeras de Oro Mochica /  
costa norte del Perú ( 1 d. C. – 800 d.C.) 59

Orejeras de Oro Chimú / costa norte del Perú / 1.300 
d. C. – 1.532 d. C. Estas orejeras de oro presentan 
un simple pero a la vez elegante diseño de círculos 
concéntricos, con posibles connotaciones asociadas 
a la expansión desde un centro 60
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DOS DE ORO Y CUATRO DE PLATA

Durante el Incanato, los objetos de arte metálicos, textiles y 
plumarios, así como los collares de piedras preciosas y semipre-
ciosas, perlas y conchas, fueron utilizados como presentes entre 
altos dignatarios.

Cuando el Inca deseaba premiar al gobernador de alguna de sus 
provincias, entre otros muchos bienes, le otorgaba dos camisetas 
estampadas en oro y cuatro en plata; dos cocos de oro y cuatro 
de plata; y dos brazaletes para adorno de las muñecas y defensa 
contra las rozaduras de flechas de oro y cuatro de plata. 58
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AVES DE PODER 

En las sociedades prehispánicas, quienes usaban las imponentes 
indumentarias de oro, tanto en ceremonias como en elaborados 
ajuares funerarios, se apropiaban simbólicamente de los poderes 
de las especies del mundo animal que representaban las joyas. 
Las orejeras de oro presentan diseños de aves marinas, que te-
nían la capacidad de vincular el mundo de arriba con el mundo 
marino, en una secuencia de repetición cíclica interminable. 

Si tuvieras algún objeto de poder ¿de qué animal sería? 
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CELEBRACIONES EN VASIJAS DE METAL

En todos los sacrificios y rituales que describen los cronistas, el lí-
quido en forma de chicha o sangre, era un elemento fundamental 
y, por lo tanto, también lo era el recipiente en el que se portaba. 

Un rito importante donde se aprecia el uso de vasos, es el relatado 
por Garcilaso en la fiesta más importante del año: el Inti Raymi. 

El acto más solemne era cuando el Inca se ponía en pie, quedan-
do los demás en cuclillas, y tomaba dos grandes vasos de oro con 
chicha y se los ofrecía al Sol. 

Después de convidar a beber a todos sus parientes, y él sin beber, 
derramaba el vaso de la mano derecha que era dedicado al Sol, 
en un tinajón de oro del cual salía un ducto que lo llevaba direc-
tamente hasta la Casa del Sol, y del vaso de la mano izquierda, 
tomaba el Inca un trago que era su parte, y luego se repartía lo 
demás con los otros incas, dando a cada uno un poco en un vaso 
pequeño de oro o plata. 62

Imagen de Guamán Poma del Inti Raymi. 61

69



70



ALQUIMIA DE METALES

Según sostenía el filósofo e historiador rumano, Mircea Eliade, 
en el caso de antiguas comunidades del viejo mundo, se percibían 
los metales como embriones, elementos vivos que se desarrolla-
ban y maduraban en el útero de la Madre Tierra bajo la influencia 
de los astros. 

Esta suplantación y aceleración del desarrollo de los minerales 
es vista como resultado de un poder mágico, espiritual y sagrado 
que implica el manejo de los elementos naturales, y especialmen-
te del fuego, cuyo control permite cambiar el estado de la materia 
en un proceso que no solamente suplanta los procesos naturales 
de la Madre Tierra, sino que puede recrearlos indefinidamente.

Los minerales eran vistos como embriones o 
semillas que producen un germen de vida. La 
tarea de los trabajadores de los metales era lograr, 
mediante la transformación de la materia, la 
continuidad de la semilla en todo el ciclo de vida,  
en la naturaleza, el universo y la sociedad. 63
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1) ¿Cuántos metales conoces? Fíjate si portas algún objeto de metal en este 
momento y cuenta al grupo qué metal es, de dónde crees que viene y la 
historia que conoces del objeto.

2) ¿Cuál es tu metal favorito? ¿Sabes cuál es su origen? Comenta.

3) ¿Conoces alguna mina? ¿Cómo es? ¿Qué te llama la atención?

4) ¿Has participado en algún momento de un proceso de fundición o  
de orfebrería?

5) ¿Por qué crees que muchas veces los metales son usados como moneda de 
intercambio?

6) ¿Qué crees que deberíamos aprender las nuevas generaciones sobre la 
relación con los metales y su origen?

7) ¿Sabes cómo los metales perjudican y ayudan en la salud? Comenta e 
¡Investiga!

Algunas preguntas para  
conversar y reflexionar  

en grupo
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NOTAS 
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GLOSARIO

Aleaciones: mezcla de diferentes metales que realizaban los in-
dígenas.

Anta: cobre en quechua. 

Capacochas: ceremonias en las alturas de cerros y volcanes don-
de en tiempos de los incas, se ofrecía sacrificios humanos al sol 
y otras deidades. 

Coya: nombre que le daban los indígenas a las minas donde sa-
caban metal.

Curacas: jefe o administrador del Imperio Inca de un ayllu quien 
estaba encargado de organizar las labores agrícolas, adminis-
traba los bienes, era juez y consejero y encargado de oficiar las 
ceremonias y rituales del Inca.

Huacas: lugares sagrado o cerros que los indígenas adoraban.

Inti Raymi o fiesta del sol: todos los años durante el solsticio de 
invierno el inca ofrecía un ritual en honor al sol.

Spondylus: molusco marino de gran valor del imperio Inca tanto 
por su concha, como por lo que había en su interior. 

Trepanaciones craneanas: esta práctica era practicada por los 
incas o culturas anteriores a ésta, que consiste en perforar el crá-
neo de una persona para sanar alguna dolencia cerebral.

Tupus: tipos de alfileres de metal que eran usados para sujetar 
los aguayos. Todavía se usa en algunas comunidades indígenas.
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